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    España siglo XX, un comienzo esperanzador


    


    


    LA EDUCACIÓN DE LAS MUJERES


    


    La primera disposición legal que se ocupó de la educación de las mujeres en España fue la ley Moyano de 1855, que decretó que la enseñanza primaria era obligatoria para niños y niñas entre los seis y los nueve años. En memoria de este político se erige una estatua al pie de la cuesta Moyano, junto al paseo del Prado de Madrid, donde se ubican los puestos de venta de libros usados. A raíz de la promulgación de esta ley se crearon las Escuelas Normales de Maestras para formar a las docentes que habían de darles clase a niños y niñas. A pesar de los buenos deseos de esta ley, la mayoría de los españoles y españolas siguieron sin saber leer y escribir dada la escasa dotación de fondos asignados al cumplimiento de la ley. A pesar de ello, la alfabetización progresó y la creación de las Normales representó un avance considerable para las mujeres españolas, porque no solo proporcionó una formación básica a muchas de ellas, sino una forma decente de ganarse la vida a las que no querían o podían depender económicamente de sus familias o maridos.


    El siguiente hito llegó con la Revolución liberal que derrocó a la reina Isabel II en 1868 y trajo a España el sufragio universal masculino. Entonces se publicó el decreto de libertad de enseñanza que posibilitó el acceso de las mujeres a los centros de educación secundaria. La Restauración de la monarquía en 1875 restableció muchas de las disposiciones anteriores a 1868. En 1882 se publicó una Real Orden que prohibía su entrada en la universidad a no ser que el ministro de Instrucción Pública les concediera un permiso oficial.


    Sin embargo, lo más relevante en el terreno educativo fue la rebeldía de un grupo de catedráticos que, en 1875, se negaron a jurar fidelidad al dogma y a la corona, tal y como ordenaba el decreto Orovio, y fueron separados de sus puestos y encarcelados. Entre estos intelectuales insumisos de inspiración krausista se encontraban Gumersindo Azcárate, Nicolás Salmerón, Emilio Castelar y Francisco Giner de los Ríos. El sistema de pensamiento creado por el filósofo alemán Karl Christian Friedrich Krause (1781-1832), que daba nombre a esta corriente de pensamiento, surgió en Alemania a comienzos del siglo XIX y, aunque en este país apenas tuvo seguidores, en España gozó de una gran aceptación tras ser introducido por Julián Sanz del Río. Los krausistas españoles estaban convencidos de que para mejorar el país era imprescindible renovar profundamente el sistema de educación de sus ciudadanos. Por ello, en 1876 y bajo la dirección de Giner de los Ríos, fundaron la Institución de Libre Enseñanza, ILE, ente educativo de carácter laico que proponía la formación integral, tanto física como intelectual, del individuo en el marco de la coeducación de niños y niñas, entonces considerada revolucionaria. La influencia de la Institución fue decisiva no solo en la pedagogía, sino en la política, la ciencia y el arte de España a comienzos del siglo XX.


    Además de la Institución, otros ámbitos favorables a la educación de las mujeres eran los movimientos obreros de la Internacional Socialista y las acciones de personalidades femeninas como Concepción Arenal, Emilia Pardo Bazán o la escritora Gertrudis Gómez de Avellaneda. Uno de los foros de debate a favor de la educación de la mujer fueron los Congresos Pedagógicos celebrados a finales del siglo XIX, el Hispano-Americano de 1882 y, sobre todo, el Hispano-Luso-Americano, celebrado en 1892, en el cual tanto Concepción Arenal como Emilia Pardo Bazán tuvieron intervenciones destacadas. Esta última llegó a afirmar: «No puede la educación de la mujer actual llamarse tal educación sino doma, pues se propone como fin la obediencia, la pasividad y la sumisión». La contundente afirmación de la condesa de Pardo Bazán ponía de manifiesto lo que pensaba la inmensa mayoría de los españoles, que el sitio de la mujer estaba en su casa, y que cuanto menos «leída» fuera, mejor. Esto se debía en parte a que el país estaba dominado por la Iglesia, para la cual el ideal de comportamiento femenino seguía siendo el descrito por fray Luis de León cuatro siglos atrás en su obra La perfecta casada.


    Pero el debate sobre la educación de la mujer preocupaba solo a una pequeña élite de la sociedad española, no al grueso de una población que seguía siendo analfabeta: el 71 por ciento de las mujeres y el 56 por ciento de los hombres no sabían leer ni escribir en España en 1900. No obstante, desde los primeros años del siglo XX hubo un avance lento, pero constante, en alfabetización. Así, en 1909 se estableció el sistema coeducativo en la enseñanza primaria y secundaria, y en 1910 se estableció, por fin, el libre acceso de las mujeres a la universidad cuando la famosa ley Burrell derogó el requisito previo de consulta a la superioridad que obligaba a las mujeres que querían acceder a la universidad a pedir un permiso oficial al ministro.


    Tras la instauración de la Segunda República en 1931, además de todas las mejoras legislativas, fue determinante la creación de numerosos institutos femeninos en los cuales llegó a haber más de 30.000 alumnas matriculadas en 1932, lo que representaba un digno 27 por ciento del total de alumnos de enseñanza secundaria.


    


    


    LAS PRIMERAS FEMINISTAS ESPAÑOLAS


    


    «Feminismo» y «español» parecen conceptos antitéticos, especialmente si nos referimos a épocas anteriores a la década de 1970. No obstante, hubo un movimiento feminista en España gestado a finales del siglo XIX que tuvo sus frutos más brillantes durante la Segunda República. En el franquismo no solo se anularon todos los logros conseguidos por este movimiento, sino que se desprestigió a las mujeres y los hombres que lo protagonizaron y se borraron sus huellas de la historia. Este puede ser el motivo de que en los compendios de historia de las mujeres realizados más allá de nuestras fronteras, en general, no se hayan acordado de Concepción Arenal, Emilia Pardo Bazán o Carmen de Burgos. Pero cuarenta años después del fin de la dictadura no hay excusas para que todas estas mujeres sigan siendo desconocidas en España.


    Aunque Concepción Arenal (1820-1893) y Emilia Pardo Bazán (1852-1921) nacieron en Galicia en el seno de familias acomodadas, sus vidas fueron muy distintas. La de Concepción Arenal estuvo marcada por las ideas políticas de su padre, víctima de la represión de Fernando VII, que la llevaron a asistir a clases de derecho en la universidad central disfrazada de hombre en el año 1842. Aunque es fundamentalmente conocida por la reforma de las prisiones, suya es la máxima «Odia el delito y compadece al delincuente», Concepción fue el primer criminalista español, el primer sociólogo, el primer tratadista de Derecho Internacional y la primera feminista. Aunque durante el franquismo su personaje se presentaba como firmemente católica y conservadora, tuvo una actitud rebelde y extraordinariamente crítica con las instituciones y leyes de la época, por lo que fue duramente atacada por las autoridades políticas y religiosas y por la sociedad conservadora.


    La fortuna familiar permitió a la condesa de Pardo Bazán llevar una vida mucho menos dura que la de Concepción, pero no por ello moderó su ardor en la defensa de los derechos de las mujeres. Además de ser la primera catedrática de la universidad española y una escritora muy prolífica, autora entre otras obras de Los pazos de Ulloa, fue una periodista de raza que plantó a su marido cuando este osó prohibirle escribir. Era temida en los debates por sus sólidos argumentos en defensa de los derechos de las mujeres, gran amiga de Giner de los Ríos y de los escritores franceses Zola y Victor Hugo. Hace pocos años se ha sabido que tuvo una larga y apasionada relación con Benito Pérez Galdós, porque en su cuerpo solo mandaba ella.


    Aunque la andaluza Carmen de Burgos (1867-1932), más conocida como Colombine, hubiera nacido solo unos años después que Emilia Pardo Bazán, la vida y obra de Colombine hacen que parezca una autora contemporánea. Se ganó la vida como profesora de Escuela Normal tras abandonar a un marido infiel y ver morir a varios de sus hijos. Además, fue escritora, columnista en varios periódicos y reportera de guerra, pero en la sociedad de la época era conocida fundamentalmente por ser la querida de Ramón Gómez de la Serna, escritor que ella apadrinó en los comienzos de su carrera literaria. Fue una luchadora incansable en defensa del divorcio, por lo que sus enemigos la conocían como «la divorciadora», y una viajera incansable. Murió durante la Segunda República a causa de un ataque al corazón mientras impartía una charla sobre educación sexual, tras exclamar: «Muero contenta porque muero republicana».


    Otra española excepcional de generaciones posteriores, María Laffitte, condesa de Campo Alange (1902-1986), hizo un excelente trabajo de recopilación de las vidas de estas tres españolas y otras muchas tan notables como ellas. Lo divulgó en su obra La mujer en España. Cien años de su historia. 1860-1960, publicada, en pleno franquismo (1964), en un precioso volumen de gran formato de la editorial Aguilar. Según contaba Laffitte en su obra:


    


    El término «feminismo» llega cargado de inquietudes y recelos y en general despierta pocas simpatías. Sugiere un tipo de mujer física o sentimentalmente desgraciada que, en franca rebeldía, adopta actitudes desenfadadas o agresivas.


    [...]


    En 1899 Adolfo Posada publica su libro Feminismo, en el que expone las corrientes iniciadas en el extranjero y se define como defensor del movimiento feminista. La intrépida Concepción Saiz publica Feminismo en España, y María Goyri Crónicas de feminismo. [...] Entre los años 1915 y 1920, seguramente a consecuencia de las repercusiones de la guerra europea, es cuando el feminismo parece adquirir mayor incremento en nuestro suelo.


    En 1920 existen, entre otras, las siguientes entidades de tipo feminista: La Mujer del Porvenir y La Progresiva Femenina en Barcelona; la Liga española para el progreso de la Mujer y la Sociedad Concepción Arenal en Valencia; la Asociación Nacional de mujeres españolas constituye el Consejo Superior feminista de España, órgano representativo que se ocupa de asuntos de interés colectivo nacional e internacional, cuya presidenta es María Espinosa.


    


    A comienzos de siglo XX otro grupo de españolas enarboló la bandera de la educación de las mujeres desde el Lyceum Club de Madrid. Aunque entre ellas se encontraban mujeres de personalidades deslumbrantes, la mayor parte solo eran conocidas por sus maridos, por lo que al Lyceum Club lo llamaban «el club de las maridas». Pero no fue esa la única crítica que recibió; la ideología de las socias del Lyceum, muy avanzada para la época, las hizo blanco de feroces críticas, así como objeto de desplantes por parte de algún prócer. Así, cuando Jacinto Benavente fue invitado a dar una charla en el Lyceum dijo que él no hablaba «a tontas y a locas». Entre las «locas» se encontraban Zenobia Camprubí, esposa del poeta Juan Ramón Jiménez, traductora y escritora que sacrificó su propia carrera en el altar del amor al genio, y María Lejárraga, esposa y «negra» del editor y director de teatro que se hacía pasar por escritor Gregorio Martínez Sierra. Las obras que escribía María y firmaba él tuvieron tanto éxito que Gregorio llegó a soñar con ganar el Premio Nobel de Literatura con los textos de María, por supuesto. Otra de las «locas», fundadora del Lyceum Club, fue Carmen Baroja y Nessi, hermana del escritor Pío Baroja y madre del antropólogo Julio Caro Baroja. Escribió Recuerdos de una mujer de la generación del 98, en la que nos ofrece la visión del mundo de su época de una escritora de gran personalidad que se vio forzada a vivir a la sombra de los hombres de su familia. La más desconocida e iconoclasta entre estas «locas» fue María Amalia Goyri, esposa y colaboradora imprescindible de Ramón Menéndez Pidal.


    Como vemos, en la época anterior a la instauración de la república no escasearon las organizaciones feministas ni las mujeres brillantes. Pero sin duda los cambios más drásticos en la vida de las mujeres llegaron tras su proclamación el 14 de abril de 1931. La república, como en su día la Revolución francesa, tomó a la mujer como bandera. Pero a diferencia de lo que ocurrió en Francia tras la revolución, donde pronto se volvió a encerrar a las mujeres en sus casas y sus derechos fueron olvidados, durante la Segunda República la mujer española fue mucho más que el símbolo de la libertad que guiaba al pueblo. Además de ser protagonista de la mayor parte de los carteles de propaganda de los partidos republicanos de izquierdas, la Segunda República dio a las mujeres la mayoría de edad política, porque la mejora de su situación fue un objetivo común de los partidos republicanos de izquierdas. Para conseguirlo hicieron un proyecto de ley destinado a integrarla en la nueva sociedad civil republicana, por lo que en la Constitución de 1931 se consagró la igualdad de sexos ante la ley y el derecho de las mujeres a ser admitidas en todos los empleos y cargos públicos. Asimismo se les reconoció el derecho a ser elegidas diputadas, al divorcio y al matrimonio civil, y finalmente se les concedió el muy disputado derecho al voto, defendido valientemente por la diputada Clara Campoamor en un debate histórico en el que tuvo que hacer frente a la también diputada Victoria Kent.


    


    


    LA EDAD DE PLATA DE LA CIENCIA ESPAÑOLA


    


    El breve despertar de la ciencia que hubo en España durante el reinado de Carlos IV que, entre otras cosas, trajo a España uno de los grandes telescopios Herschel, fue arrasado por las tropas de Napoleón, que literalmente hicieron leña del armazón del telescopio. Tras la guerra de la Independencia pareció instaurarse en España la máxima de Miguel de Unamuno: «¡Que inventen ellos!».


    Esta situación cambió a comienzos del siglo XX a raíz de la notoriedad alcanzada por el médico Santiago Ramón y Cajal, cuyo trabajo mereció la Medalla Helmholtz de la Academia de Ciencias de Berlín el año 1905. Tras ello, el presidente del gobierno, Segismundo Moret, le ofreció hacerse cargo del Ministerio de Instrucción Pública para que llevara a cabo una reorganización de la ciencia en España. Al año siguiente le fue otorgado el Premio Nobel de Fisiología o Medicina —que sigue siendo hasta el momento el único de ciencias concedido a un investigador por un trabajo desarrollado en España— y su popularidad alcanzó su cenit. Según Ortega y Gasset, la concesión de ese premio, más que un honor para España, fue una vergüenza al poner de manifiesto el descuido en el que el país tenía a su ciencia. A pesar de ello, el premio fue un revulsivo político y social.


    Aunque finalmente declinó la oferta de Moret, Ramón y Cajal propuso una serie de medidas para establecer unas bases firmes sobre el que asentar el sistema de ciencia en España. Para llevarlas a la práctica en 1907 se fundó la Junta de Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas, JAE, que estuvo presidida por Santiago Ramón y Cajal hasta su muerte en 1934. Su secretario y alma mater fue José Castillejo y Duarte, discípulo predilecto del fundador de la Institución Libre de Enseñanza, Francisco Giner de los Ríos, que lo había formado para llevar a cabo la regeneración intelectual que España necesitaba. A instancias de Giner, Castillejo realizó estancias en universidades de Alemania y Gran Bretaña, durante las cuales tuvo ocasión de conocer a fondo sus sistemas de enseñanza e investigación, y se mostró decididamente a favor del inglés. Además, tras su estancia en Inglaterra, se casó con una inglesa firmemente convencida de la igualdad entre hombres y mujeres. Tras la Guerra Civil, Castillejo tuvo que exiliarse y, desde Londres, vio con amargura como los vencedores deshacían el entramado de ciencia que él, junto con sus colaboradores, había construido en España. El fin de la dictadura no trajo su rehabilitación, por lo que en el 2016, injusta e incomprensiblemente, José Castillejo sigue estando ausente de la mayor parte de las galerías de personajes célebres españoles del siglo XX.


    Uno de los objetivos de la JAE desde el primer año de su existencia fue enviar a los jóvenes aspirantes a científicos como pensionados a los laboratorios europeos más prestigiosos, por lo que la JAE era conocida como la Junta de pensiones. Esta política de la JAE comenzó pronto a dar sus frutos y en poco más de diez años los equipos de investigadores de física y química se fueron consolidando. El núcleo más destacado era el formado por los grupos dirigidos por los investigadores Blas Cabrera, Enrique Moles, Julio Palacios y Miguel Catalán, todos ellos miembros del Laboratorio de Investigaciones Físicas. Su prestigio atrajo la atención de la Fundación Rockefeller, que en la década de 1920 inició negociaciones con el gobierno español para financiar un centro de investigación en el país. El edificio en cuestión albergó el Instituto Nacional de Física y Química, INFQ. Su inauguración, que coincidió con el cambio pacífico de la monarquía a la república, fue un acto solemne, presidido por el ministro de Instrucción Pública, Fernando de los Ríos, al que acudieron afamados investigadores extranjeros.


    El centro más conocido de los creados por la JAE fue la Residencia de Estudiantes, fundada en Madrid en 1910, cuyo objetivo era facilitar alojamiento y un ambiente intelectual estimulante a los jóvenes de provincias que iban a estudiar a Madrid. Pretendía alejarse tanto de la sordidez de muchas pensiones, como del ambiente represivo de los colegios de curas. Al crear la Residencia, la Junta pretendía emular el ambiente de los más prestigiosos colleges de Cambridge y Oxford. No parece que fracasara en su propósito, porque contó entre sus residentes con genios universales como el aragonés Luis Buñuel, los andaluces Federico García Lorca y Rafael Alberti, y el catalán Salvador Dalí, entre otros. Ello hizo de la Residencia un lugar mítico, el único que ha escapado al olvido y al ostracismo que, tras la Guerra Civil, sufrieron el resto de las instituciones que creó la Junta de Ampliación de Estudios.


    La JAE también se ocupó de las mujeres, que se habían ido incorporando a las universidades durante las primeras décadas del siglo XX. Para propiciar el cambio en la percepción social de la mujer fue decisiva la presencia de las mujeres anteriormente citadas, que defendieron la igualdad de derechos en los ámbitos literario y periodístico. Por último cabe recordar el papel de los ideales krausistas que habían servido de inspiración en la creación de la Institución Libre de Enseñanza y a través de ella de otros centros de educación en España.


    Entre ellos destaca el Instituto-Escuela fundado en 1918 por la JAE, cuyo objetivo fue servir de modelo para la renovación de la educación española no universitaria. Incorporó a la enseñanza las ciencias y los idiomas modernos inglés, francés y alemán, y desarrolló una educación integral y equilibrada entre la teoría y la práctica, entre el cultivo de las humanidades y de las ciencias, entre el uso del raciocinio y el trabajo manual. Era un centro revolucionario, porque en él los niños y las niñas compartían aulas en las que la metodología era razonada y reflexiva, basada en la observación y opuesta al trabajo puramente memorístico. Además de formar a los privilegiados alumnos de la capital, el Instituto-Escuela era la principal escuela pedagógica en la cual completaban su formación durante dos años los aspirantes a profesores de enseñanza secundaria de toda España mediante la realización de prácticas docentes.


    Otro de los hechos que puso de manifiesto el compromiso de la JAE con la educación de las mujeres fue la creación de la Residencia de Señoritas. En efecto, uno de los primeros problemas con los que se encontraban las jóvenes de provincias aspirantes a realizar estudios superiores era el del alojamiento en Madrid, como cuenta la que fue directora de la Residencia, María de Maeztu, de su época de estudiante en Madrid:


    


    Me alojaba en una casa de huéspedes de la calle de Carretas, donde pagaba un duro. Pero allí no había manera de estudiar. Voces, riñas, chinches, discusiones y un sinfín de ruidos de la calle me impedían dedicarme al trabajo. Comprendía que no había muchacha de provincias que se decidiera a estudiar en la universidad a costa de aquello y se me ocurrió que a las futuras intelectuales había que proporcionarles un hogar limpio, cómodo, cordial... semejante a los que ya existían en el extranjero.


    


    Su sueño se pudo hacer realidad cuando, en 1915, la Residencia de Estudiantes se trasladó a la calle del Pinar en la colina de los Chopos, dejando vacante el edificio que había ocupado hasta entonces en la calle Fortuny. La JAE lo aprovechó para establecer en él la Residencia de Señoritas que, según consta en sus memorias, había sido creada para...


    


    dar hogar y tutela a las señoritas que estudian en centros de enseñanza superior, tales como facultades universitarias, Escuela Superior de Magisterio, Conservatorio Nacional de Música y Escuela Normal, preparan oposiciones, o trabajan privadamente para mejorar su formación.


    


    Disponía de biblioteca y programas de conferencias y, por ejemplo, en 1935, ofertaba cursos de idiomas, filosofía y pedagogía, preparación de acceso a las facultades, cursos para alumnas libres de bachillerato y comercio, cultura general, biblioteconomía y cursos prácticos de química. La oferta formativa también estaba abierta a alumnas externas no alojadas en la Residencia. En el elenco de profesores había varios miembros de la Universidad de Madrid y pronto hubo antiguas alumnas de la propia Residencia.


    Aunque mucho menos famosa que su homóloga masculina, la Residencia de Señoritas albergó muchas más residentes, chicas de provincias que, de no ser por su existencia, no habrían tenido acceso a la educación superior. Aunque cuando se fundó la idea era no sobrepasar las 65 residentes, pronto cambió su perfil adquiriendo varios edificios anejos al de la calle Fortuny. Llegó a albergar 250 alumnas en el curso 1933-1934, mientras que el número de alumnos de la Residencia de Estudiantes nunca superó los 150. En cuanto a los estudios de las residentes, los primeros años la mayor parte estudiaba Magisterio, pero a partir de los años veinte las universitarias representaron más del 70 por ciento de las residentes españolas. Había además un grupo numeroso de estudiantes extranjeras, entre un quinto y un cuarto del total de las residentes, que le daban al lugar un aire cosmopolita.


    Al frente de la Residencia desde su fundación y hasta su desaparición en 1936, estuvo María de Maeztu, la única mujer que formó parte de la Junta de Ampliación de Estudios. Dedicada en cuerpo y alma a esta institución, realizó una labor excelente. Hoy cuestionaríamos su feminismo porque, por ejemplo, no consideraba a las estudiantes como adultas independientes, sino que pretendía que la Residencia fuera una especie de hogar sustituto, por lo que de entrada decidió que el número de residentes fuera restringido «para mantener el ideal de verdadero hogar, que en este Grupo se necesita más que en ningún otro». No obstante, pronto cambió de parecer a la vista de la gran demanda. Bajo su dirección, la Residencia tuvo una fama impecable por el estricto control de las estudiantes, gracias a la cual las familias más exigentes no tuvieron reparos en enviar allí a sus hijas. Entre sus objetivos estuvo poner la Residencia al alcance de las clases más modestas, que para ella quería decir las clases medias, para lo cual logró que la Junta concediera becas a algunas señoritas que, al no poder costear sus estudios, se «hubieran distinguido por su aptitud y aprovechamiento en los estudios de bachiller». Como contrapartida, estas habían de ayudar en alguno de los sectores de la Residencia. Asimismo, organizó conferencias y cuantas actividades culturales pudieran servir de estímulo a las residentes.


    Las alumnas residentes que aún vivían en 2007, año en el que se celebró el centenario de la creación de la JAE, recordaban con cariño y gratitud los años pasados en la Residencia. Destacaron el ambiente intelectual estimulante, las amistades establecidas con las compañeras y la calidez en el trato de María de Maeztu, que las conocía a todas personalmente y no escatimaba esfuerzos para que sus estancias fueran agradables y fructíferas.


    


    


    EL INSTITUTO INTERNACIONAL Y EL LABORATORIO FOSTER


    


    Una de las contribuciones más positivas de María de Maeztu fue facilitar la colaboración con el International Institute for Spanish Girls (IISG). A comienzos del siglo XXI es difícil entender que una organización norteamericana de raíces religiosas considerara España «país de misión» y enviara a sus misioneras no a evangelizar, sino a educar a las mujeres. Para una feminista del siglo XXI resulta aún más difícil aceptar esa caridad cristiana, a pesar de que no trajo dogmas religiosos, sino una ayuda que resultó muy eficaz para facilitar el acceso de las jóvenes españolas a la educación superior.


    Sus antecedentes en España se remontan a 1872, cuando Alice Gordon Gulick y su marido, misioneros protestantes, desembarcaron en Santander, al amparo de la Constitución promulgada tras la Revolución liberal de 1868, que garantizaba la libertad de culto. Después de la reinstauración borbónica, España volvió a ser de nuevo un país confesionalmente católico que no permitía a los practicantes de otras religiones tener propiedades; entonces Alice Gordon decidió redirigir su trabajo a fomentar la educación superior de las mujeres. Alice pretendía educar a las hijas de las familias influyentes porque, de acuerdo con Emilia Pardo Bazán, opinaba que


    


    [...] estas mujeres mantenidas fuera de la cultura han sido el ancla de peso incalculable que ha mantenido aferrada España a sus tradiciones fatales.


    


    La labor de los Gulick no fue bien entendida en la muy conservadora Santander, por lo que en 1881 emigraron a la más cosmopolita San Sebastián, donde se graduaron las primeras bachilleras; tres de las once mujeres que obtuvieron en España una licenciatura entre 1895 y 1900 habían sido preparadas en el instituto que dirigían los Gulick.


    Aunque nominalmente aconfesional, las raíces del IISG siguieron siendo protestantes mientras Alice vivió, de hecho gran parte del apoyo económico se obtuvo porque estaba destinado a una institución que se consideraba que podía ser la punta de lanza del protestantismo en España. El rumbo del IISG cambió drásticamente cuando en 1910 se hizo cargo de su dirección Susan Huntington Vernon (1869-1946). Lo primero que hizo fue desvincularlo completamente de la Junta de Misiones norteamericana que la había regido hasta entonces, convertirlo en un centro donde no se practicaba ninguna religión y estrechar la colaboración con la Junta de Ampliación de Estudios. La persona que hizo posible que los intereses comunes de ambas instituciones se materializaran en iniciativas concretas fue el secretario de la JAE, José Castillejo. Para solucionar los problemas económicos que habían dificultado el funcionamiento del IISG como institución independiente durante la Primera Guerra Mundial, unió su destino al de la Residencia de Señoritas, a la cual le cedió su edificio en la calle Miguel Ángel, 8. Cuando en 1919 el IISG volvió a abrir sus puertas en Madrid, su sede principal se ubicó en el edificio principal de la Residencia de Señoritas, en la calle Fortuny.


    Una de las carencias en la formación de las residentes que estudiaban carreras de ciencias era el trabajo en el laboratorio, dado que no se les permitía el acceso a los laboratorios de las facultades donde se impartían las prácticas a los alumnos. Estos laboratorios contaban con instalaciones que eran insuficientes incluso para los alumnos varones, y ni siquiera se planteó que las alumnas los compartieran con ellos. De forma natural se pidió ayuda al IIGS para poder organizar un laboratorio donde las estudiantes de ciencias pudieran trabajar experimentalmente. Es sorprendente y algo sonrojante leer los argumentos que se emplearon en Estados Unidos para conseguir los fondos que permitieron la creación del laboratorio, porque en ellos se exageraba el subdesarrollo español para poner de manifiesto la imperiosa necesidad de ayuda económica para que las estudiantes madrileñas pudieran completar su formación. Los argumentos debieron de ser convincentes, porque los fondos llegaron a Madrid y con ellos se construyó y acondicionó un laboratorio para hacer prácticas de química mejor dotado que los de las facultades de ciencias a los que acudían los estudiantes varones.


    Además de fondos para construirlo, de Estados Unidos llegó algo mucho más valioso: la profesora Mary Louise Foster, formada en el Massachusetts Institute of Technology (MIT) y en las mejores universidades de Estados Unidos. Foster había venido a España en 1920 durante el disfrute de un año sabático para encargarse de la dirección del Instituto Internacional y se quedó otro año más para supervisar la construcción del laboratorio de química en la Residencia. Puso a punto unas prácticas de química que fueron convalidadas por los profesores de las facultades de química, farmacia y medicina. Su personalidad y su magisterio debieron de resultar tan atractivos que las estudiantes de la Residencia que elegían la licenciatura en química pasaron de ser una o dos por curso a ser mayoría. De hecho, tras la primera estancia de Foster en España, la química se convirtió en la materia estrella de la Residencia, sobre la que se ofrecían más cursos y para la que más demanda había. Tuvo tanto éxito que el laboratorio montado en las dependencias del edifico principal resultó insuficiente y hubo que construir uno nuevo en el jardín del edificio situado en la calle Fortuny, al que se llamó Laboratorio Foster en su honor. Además de su trabajo de investigación dedicado a estudios espectroscópicos, la señorita Foster se interesó por la historia de la ciencia y de la química, y durante su estancia en España estudió la herencia científica de los árabes, tema que le apasionaba, así como la historia de la alquimia en España. Dado su conocimiento de la situación política y de la educación de las mujeres en España, fue una conferenciante muy solicitada a la vuelta a su país. A algunas de sus alumnas españolas las volvió a encontrar durante sus estancias como pensionadas de la JAE en los laboratorios de los colleges norteamericanos. Mary Louise Foster murió en 1960, en Pembroke, a los noventa y cinco años de edad.


    En 1920, el mismo año en que la señorita Foster vino a España por primera vez, Martha Carey Thomas, miembro de la ACA (Association College Alumnae) norteamericana y miembro del Bryn Mawr College, hizo una propuesta al Ministerio de Instrucción Pública español para intercambiar profesoras y alumnas entre las universidades españolas y los colleges femeninos norteamericanos. La firma de este convenio con la ACA y los intercambios realizados a través del ISSG terminaron de completar la urdimbre necesaria para que las jóvenes españolas aspirantes a científicas se incorporaran al sistema de ciencia internacional en condiciones no muy diferentes a las de sus colegas europeas y norteamericanas.

  


  
    


    


    Científicas en la España de 1936


    


    


    LAS PRIMERAS


    


    Las instituciones creadas en el primer tercio del siglo XX, la ley Burrell y la Constitución Española de 1931 hicieron posible que un selecto grupo de españolas se incorporara activamente al incipiente y muy prometedor entramado científico español. Durante el tiempo que el Instituto Nacional de Física y Química (INFQ) funcionó regularmente, de 1931 a 1937, trabajaron en él 158 investigadores, de los cuales 36 fueron mujeres, que colaboraron en las seis secciones en las que se dividió el INFQ. Su incorporación fue posible porque, además de su firme voluntad de dedicarse a la investigación, los científicos españoles más brillantes les abrieron las puertas de sus laboratorios porque creyeron en su capacidad intelectual. Veintidós de estas mujeres eran licenciadas en química, ocho en farmacia y seis en física. Ocho fueron pensionadas de la JAE en laboratorios extranjeros y nueve terminaron el doctorado. Estas 36 investigadoras representaban un porcentaje muy superior al de alumnas de ciencias de las universidades españolas de la época y al de científicas en los centros de investigación europeos. Lo más importante es que ya no eran casos aislados, constituían un grupo que representaba un esperanzador comienzo de la integración de las mujeres en la investigación.


    Estas mujeres tienen historias notables que solo en fechas muy recientes comienzan a ser conocidas, gracias en parte al trabajo que inició Carmen Magallón Portolés en su obra Pioneras españolas de las ciencias, publicada en 1999, al que han seguido otros muchos publicados con posterioridad. A continuación recogemos las historias de algunas de estas pioneras: Martina Casiano, la primera pensionada de la JAE; Felisa Martín, la primera doctora en Física; Jenara Vicenta Arnal, una de las pocas mujeres que consiguió desarrollar una carrera profesional durante el franquismo; las hermanas Dorotea, Petra, Adela y Ángela Barnés González, que realizaron brillantes carreras en ciencias y filología. También nos ocupamos de Teresa Salazar y Piedad de la Cierva Viudes, que intentaron seguir dedicándose a la investigación en España tras la debacle de la Guerra Civil y se encontraron con una de las caras más sombrías del régimen franquista: su desprecio por la ciencia y por las mujeres.


    


    


    MARTINA CASIANO MAYOR, MAESTRA DE MAESTRAS


    


    Una de las primeras mujeres que dejó huella en el mundo de la ciencia fue Martina Casiano Mayor, porque, aunque no se pudo dedicar a la investigación, dedicó su vida a transmitir a sus alumnas su pasión por la ciencia.


    Nacida en Madrid en 1881, ingresó en la Escuela Normal Central con catorce años. Si bien inicialmente tuvo que repetir curso, en 1898 obtuvo el título de maestra elemental, al año siguiente el de maestra superior y en 1901 aprobó la Reválida de Grado Normal. En 1905 obtuvo por oposición una plaza de maestra de escuela elemental de niñas en un pueblo de Cuenca que no ocupó, porque ese mismo año obtuvo otra plaza como profesora de la Escuela Normal de Bilbao. Desarrolló la mayor parte de su carrera profesional en este centro, a pesar de que su incorporación no fue inmediata porque el centro rechazó su nombramiento y solo tras una ratificación por parte del Ministerio de Instrucción Pública la dejaron ocupar su puesto. A pesar de estas dificultades, Martina no se amilanó y desde el principio trabajó para mejorar la docencia de las asignaturas que impartía. El primer año que se convocaron, solicitó una beca como pensionada a la Junta de Ampliación de Estudios. La motivación de su solicitud era la siguiente:


    


    Dedicada durante cinco años al cultivo de las ciencias, no solo por ser este mi deber, sino por una predisposición especial de mi espíritu hacia esta clase de estudios, noto cada día más la necesidad de ampliar mis horizontes y de adquirir mayor número de conocimientos que me permitan ampliar la obra por mí empezada en esta Normal de sacar de la rutina en que se encuentran encerradas estas asignaturas en las Escuelas Normales para darles su verdadero carácter de eminentemente prácticas.


    


    Haciendo una reflexión crítica sobre la enseñanza de las ciencias en España concluía:


    


    ... no tenemos laboratorios porque no hay dinero... sin laboratorios no habrá científicos, y sin científicos no habrá laboratorios, y aquí radica uno de los trabajos más importantes de esa Junta, traer elementos de fuera, hacer un esfuerzo para sacar a España de este estado de cosas, germen del atraso industrial...


    


    Fue la primera mujer y la segunda persona que obtuvo una de estas becas. La disfrutó a partir de septiembre de 1911 en el Laboratorio de Análisis Químico de la Facultad de Farmacia de la Universidad de Madrid. Pero sus inquietudes no quedaron satisfechas con la estancia en este laboratorio. Habiendo estudiado por su cuenta francés y alemán, estaba al día del movimiento científico en Alemania, modelo a imitar, según ella, para «formar hombres capaces de figurar en el mundo científico y educados a base de ciencia». Para conocer sobre el terreno los avances científicos y pedagógicos en Alemania, solicitó otra beca para pasar un año en la Universidad de Leipzig, donde previamente había establecido contactos. A su vuelta a España escribió una memoria del trabajo desarrollado titulada La enseñanza de las ciencias, que se conserva en los archivos de la JAE; a partir de ella escribió el libro Experimentos de física, publicado en Bilbao en 1915. Fue el primer tratado experimental de física escrito por una mujer en España. También en el año 1912 fue admitida en la Real Sociedad Española de Física y Química, siendo la primera mujer miembro de esta sociedad. En los años siguientes fue secretaria de la Escuela Normal de Bilbao y miembro de numerosos tribunales de oposición, así como vocal de la Junta de Protección de la Infancia de Vizcaya. Desde 1923 se hizo cargo de la Estación Meteorológica de Bilbao del Instituto Geográfico.


    Tras el estallido de la Guerra Civil, intentó escapar en el barco mercante Galdamés, pero este fue apresado por los sublevados, sus ocupantes fueron detenidos, varios de ellos encarcelados y algunos fusilados. Martina Casiano, que viajaba con su hermana, sobrevivió, pero fue sometida a un expediente de depuración, tras el cual se le impuso una sanción de suspensión de empleo y sueldo. Posteriormente sufrió un traslado forzoso a la Escuela Normal de Cádiz, donde al final llegó a ser catedrática numeraria de ciencias. Allí trabajó hasta su jubilación en 1950, cuarenta y cinco años después de haber comenzado su trabajo como docente.


    


    


    FELISA MARTÍN, PRIMERA DOCTORA EN FÍSICA


    


    Felisa Martín nació en 1898 en San Sebastián en una familia de clase media. Durante los diecisiete años transcurridos desde el nacimiento de Martina habían cambiado muchas cosas para las mujeres en España. Así, Felisa pudo estudiar bachillerato en el Instituto General y Técnico de Guipúzcoa y posteriormente física en la Universidad Central de Madrid, donde se licenció en 1922. Poco después comenzó a trabajar en el Laboratorio de Investigaciones Físicas, mientras daba clases en el Instituto-Escuela. Parte del tiempo que dedicó al trabajo que le permitiría presentar su tesis doctoral, disfrutó de una beca aneja a la cátedra Cajal que ostentaba el profesor Scherrer, de visita en España en esa época. En 1926 presentó su tesis doctoral, que estuvo dedicada a «la determinación de las estructuras de los óxidos de níquel y cobalto y del sulfuro de plomo mediante difracción de rayos X, empleando los métodos de Bragg y Debye-Scherrer». Fue la primera publicación de un trabajo realizado en un laboratorio español en el que se desarrolló una determinación estructural mediante difracción de rayos X. Con este trabajo, Felisa fue la primera mujer que obtuvo un doctorado en física en España.


    Ya doctora, obtuvo una beca como pensionada de la JAE para viajar a Estados Unidos, donde había sido invitada por el Connecticut College para dar un curso de lengua castellana y lecciones de física. Aprovechó la estancia para visitar otros colleges femeninos así como la Universidad de Yale. La carrera científica no era fácil para nadie y menos para una mujer, por lo que Felisa decidió desarrollar una carrera como meteoróloga. En 1931 ingresó como auxiliar en el Servicio Meteorológico Nacional, y fue la primera mujer en obtener esa plaza. Simultaneó este trabajo con un puesto de profesora ayudante en la Universidad Central de Madrid y con el trabajo de investigación en la sección de Rayos X del recién fundado Instituto Nacional de Física y Química.


    En 1933 realizó una estancia en Cambridge, donde entonces trabajaba su marido, el catedrático de la Universidad de Sevilla José Vallejo, de nuevo como pensionada de la JAE. Allí siguió estudiando las ciencias atmosféricas con el profesor C. T. R. Wilson, especialista en electricidad atmosférica. También tuvo ocasión de asistir a las clases de uno de los padres de la física nuclear: Ernest Rutherford.


    A su vuelta a España se incorporó de nuevo al Servicio Meteorológico y dejó definitivamente la investigación. En 1936, cuando el servicio de meteorología republicano se trasladó a Valencia, fue expulsada de este al no presentarse en esta ciudad. Tras la Guerra Civil, fue inicialmente purgada por haber permanecido en zona republicana, pero en 1939 recuperó su plaza de meteoróloga. Junto con otra compañera, que tuvo un periplo similar al suyo, fueron las únicas mujeres en este servicio hasta que en 1965 se convocaron las primeras oposiciones abiertas a las mujeres. El motivo de la ausencia de mujeres durante casi treinta años fue que el servicio pasó a depender del Ejército del Aire, en el que no admitían mujeres. Aunque no volvió a publicar ningún otro trabajo de investigación sobre difracción de rayos X, hay varias contribuciones suyas en las publicaciones del Servicio Meteorológico Nacional.


    Felisa tuvo una participación indirecta en otro campo del saber, la filología latina, ya que, después del fallecimiento de su marido, instituyó el Legado José Vallejo en la Universidad de Sevilla, donde él había ejercido como catedrático de esta disciplina. Hoy se siguen entregando en esta universidad los Premios José Vallejo a los mejores expedientes de filología con el patrimonio de este legado.


    


    


    JENARA VICENTA ARNAL, CATEDRÁTICA DE FÍSICA Y QUÍMICA


    


    Si Martina fue la primera pensionada de la JAE, y Felisa la primera doctora en física de España, Jenara fue, además de doctora en química, una de las primeras catedráticas del Instituto de Física y Química. El caso de Jenara Vicenta también es especial porque fue la única hija de jornalero entre las pioneras de la ciencia y porque consiguió desarrollar una carrera profesional durante el franquismo, a pesar de que tuvo que renunciar a la faceta investigadora y dedicarse exclusivamente a la docente.


    Nacida en Zaragoza en 1902, tuvo que hacerse cargo de sus dos hermanos pequeños al morir tempranamente sus padres, por lo que tuvo que trabajar desde muy joven. A los veinte años obtuvo el título de maestra de primaria y cuatro años después se licenció en química con premio extraordinario en la Universidad de Zaragoza. Consciente de la importancia de los idiomas, simultaneó sus estudios de química con los de francés y alemán en la Escuela de Idiomas de la Universidad de Zaragoza, obteniendo sobresaliente en ambas lenguas. Se doctoró en 1929, también en esa universidad, con premio extraordinario, tras lo cual obtuvo un puesto como ayudante de clases prácticas en la Facultad de Ciencias. En 1930 fue pensionada de la JAE en la Universidad de Basilea y publicó los resultados de su trabajo de investigación en la revista científica internacional Helvetica Chimica Acta.


    Ese mismo año superó los cinco ejercicios de las oposiciones a cátedra del Instituto de Física y Química, siendo una de las tres primeras españolas en conseguirlo. Obtuvo plaza en el de Calatayud, pero no se incorporó a ese centro sino al Instituto Nacional Femenino de Barcelona, para poder retomar su actividad investigadora en la universidad de esa ciudad. En 1932 volvió a ser pensionada de la JAE para trabajar en la Universidad de Dresden, tras lo cual publicó sus trabajos en la revista Transactions of the American Chemical Society y en los Anales de la Sociedad Española de Física y Química. Publicar un artículo de investigación no era habitual entonces, mucho menos hacerlo en una revista extranjera. A partir del curso 1932-1933 realizó tareas de investigación en la sección de Electroquímica del INFQ, aunque sin remuneración. Esta la obtuvo como profesora del instituto Velázquez de Madrid, en el que trabajó hasta el estallido de la Guerra Civil.


    A pesar de que estaba plenamente de acuerdo con el espíritu pedagógico de la Institución Libre de Enseñanza, no tuvo vinculación directa con ninguna institución política durante la república, por lo que en 1939 superó un proceso de depuración sin que le impusieran sanción. En 1940 fue admitida en el instituto Beatriz Galindo de la capital. Excelente profesora y hábil gestora, continuó su carrera docente durante el franquismo hasta llegar a ser directora del mismo instituto. Realizó viajes de estudios a varios países europeos, pero el más largo fue el que realizó a Japón, país en el que permaneció dos años como delegada de la Sección de Intercambios del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Allí tuvo una estrecha relación con el embajador de España, Gonzalo de Ojeda, a cuyos hijos dio clase. A su vuelta de Japón impartió varias conferencias sobre este país, publicó artículos sobre su teatro y propició el establecimiento de relaciones culturales y científicas con este país.


    Recogió sus planteamientos pedagógicos, inspirados en los de la Institución Libre de Enseñanza, en un artículo publicado en la revista Bordón en 1953. En él proponía que había que enseñar a los niños de entre cinco y doce años a observar, experimentar y descubrir, mientras que de los doce a los quince había que enseñarles a desarrollar trabajo cooperativo. Era partidaria de organizar la materia en unidades didácticas que englobaran conocimientos de geografía, física, química y biología, tal y como se hace hoy. Escribió varios libros, entre los que se encuentran Física y química de la vida diaria (1954), Química en acción (1959) y Lecciones de cosas (1958). Además tradujo del alemán la Historia de la química, de Hugo Bauel, para la editorial Labor. Una de sus alumnas, Rosa María Pardo Posada, decía de ella:


    


    Tenía un don especial para que pareciesen fáciles y comprensibles los difíciles conceptos de la física y la química, e impregnaba todas sus explicaciones con un suave sentido del humor que hacía que sus clases fuesen no solo altamente instructivas sino también amenas.


    


    Falleció inesperadamente antes de cumplir los sesenta años a causa de una trombosis mientras se encontraba trabajando en su despacho. La necrológica que le dedicó la Revista de Enseñanza Media elogiaba su trayectoria profesional, en la que no faltó la Orden de Alfonso X el Sabio, una de las condecoraciones más prestigiosas del régimen franquista, y hacía referencia a su «sensibilidad de mujer con matices maternales».


    La obra de Jenara Vicenta tiene un epílogo mucho más optimista que esta necrológica. Tras su muerte, uno de sus alumnos en Japón, Gonzalo de Ojeda Eiseley, hijo del embajador Gonzalo de Ojeda y embajador él mismo, instituyó un premio con su nombre para distinguir a los mejores alumnos y alumnas del último curso de bachillerato. El premio consiste en una dotación económica para facilitar el pago de la matrícula en la universidad y muy a menudo lo ganaban chicas. Por ello, el nombre de Jenara Vicenta Arnal está hoy unido a chicas inteligentes y estudiosas cuando comienzan sus estudios en la universidad, lo que seguramente habría sido del agrado de Jenara.


    


    


    LAS HERMANAS BARNÉS GONZÁLEZ


    


    No te aísles, no te encierres en ti misma, sal, pasea, intenta hablar con tus compañeras, que Ulises fue sabio porque viajó.


    


    Este era el consejo que Manuel Bartolomé Cossío, uno de los más destacados miembros de la Institución Libre de Enseñanza, le daba a su pupila, Dorotea Barnés, cuando en 1930 realizaba una estancia en el Smith College para señoritas, en Estados Unidos. Dorotea hizo caso a su mentor haciendo viajes mucho más largos que los de Ulises.


    Aunque hubo varios factores que permitieron que la muy conservadora sociedad española de comienzos del XX se transformara hasta el extremo de permitir que sus jóvenes más brillantes viajaran a los laboratorios de Estados Unidos sin la compañía de un varón de su familia, el caso de la familia Barnés-González era singular. Por parte materna, su abuelo Urbano González Serrano fue catedrático de la Institución Libre de Enseñanza. Pero la más firme defensora de la educación de las mujeres era su familia paterna y en ella destacaba Francisco Barnés Salinas, el padre. Nacido en Algeciras en 1877, estudió el bachillerato y la carrera de filosofía y letras en Sevilla, en cuya universidad su padre, José Barnés y Tomás, era catedrático de historia. Amigo de Giner de los Ríos, se relacionó con los círculos krausistas de Sevilla y Oviedo, dos de las ciudades a las que le llevó el desempeño de sus tareas como catedrático. A su muerte, sus hijos Domingo y Francisco Barnés Salinas viajaron a Madrid, donde terminaron su formación al amparo de Giner de los Ríos y de la Institución.


    Francisco obtuvo una plaza de catedrático de instituto de historia en 1900, tras lo cual se casó con Dorotea González. Tuvieron siete hijos, cuatro niñas y tres niños, que fueron naciendo en las ciudades donde Francisco obtenía plazas como profesor: Ávila, Pamplona y Madrid. Estos hijos, sin distinción de sexos, recibieron la educación primaria de una maestra que les daba clase en su casa y en excursiones al campo. Muchos años después recordaban que el padre solía decir jocosamente: «Mis hijas que estudien, mis hijos que se casen».


    Francisco Barnés desarrolló la mayor parte de su carrera profesional en el Instituto-Escuela de Madrid, donde ocupó una cátedra a propuesta de Bartolomé Cossío, desde 1920 hasta 1936, fecha en que el Instituto fue disuelto tras el alzamiento militar. Aunque allí formó a muchos profesores, su auténtica vocación era la de maestro en el sentido más noble del término, y como tal lo recordaban sus discípulos, muchos años después. Allí, según contaba Ángela, su hija menor:


    


    Nos hacían tan fácil la enseñanza y nos explicaban tan bien... No teníamos libros de texto, utilizábamos la biblioteca y los fines de semana se programaban excursiones. Mi padre era catedrático de instituto desde los veintidós años, y tras su paso por Pamplona y Ávila, donde nacimos mi hermana Adela y yo, vino a impartir su docencia al Instituto-Escuela.


    


    El antropólogo Julio Caro Baroja dedica uno de los capítulos de su obra Los Baroja a su paso por el Instituto-Escuela. De Francisco Barnés nos dice:


    


    Era este catedrático de historia y daba lecciones muy ajustadas a la edad en que estábamos, pues ponía cierto fuego oratorio en sus palabras. Pero cuando don Paco se crecía era cuando nos llevaba a visitar los museos o cuando hacíamos una excursión a Ávila, Toledo, Segovia, Sigüenza o Albarracín y nos explicaba la historia del arte ante los monumentos.


    


    La vocación pedagógica de Francisco Barnés y su compromiso político llegó mucho más allá de su labor como maestro, porque militó en el partido de Izquierda Republicana, por el cual fue diputado en las Cortes Constituyentes de 1931 tras la proclamación de la Segunda República. Fue ministro de Instrucción Pública durante los gobiernos de Manuel Azaña, Santiago Casares Quiroga y José Giral. Junto con su hermano Domingo Barnés y con José Pareja Yébenes, sacaron adelante la Ley de Confesiones y Congregaciones Religiosas, por la cual las órdenes religiosas quedaban excluidas de la enseñanza y se creaban nuevos institutos en sustitución de los colegios religiosos.


    Su hija mayor, Dorotea Barnés, nació en 1904 en Pamplona. Obtuvo el título de bachiller en 1923, tras lo cual estudió en el Instituto-Escuela de Madrid, al que fueron acudiendo sus hermanas conforme iban creciendo. Entre los recuerdos infantiles de Dorotea, se encontraban las estancias veraniegas en Salamanca, en cuya universidad era profesor de sánscrito su tío Urbano González de la Calle. Compañero y amigo del rector Miguel de Unamuno, Urbano paseaba con él muchos atardeceres, llevando a veces a su sobrina Dorotea.


    Pero no fue la historia que apasionaban a su padre o la filología que estudiaba su tío lo que atrajo el interés de Dorotea, sino la química. Posiblemente en esta elección tuvo que ver el hecho de que asistiera al Laboratorio Foster de la Residencia de Señoritas como alumna externa y allí conociera a la señorita Foster, que la conquistó para la química. Dorotea desarrolló una estrecha relación profesional y personal con esta profesora que luego se extendió a otros miembros de su familia. La señorita Foster dio clases de inglés a su padre y tuvo un papel decisivo en la carrera científica de Dorotea, convenciéndolo de la importancia de que su hija viajara a Estados Unidos.


    Contando con una excelente formación y con las tutorías de la doctora Foster, en 1929, antes de haber finalizado su licenciatura en química en la Universidad Central de Madrid, Dorotea fue pensionada de la JAE. Realizó una estancia de un año en el Smith College para mujeres en Massachusetts, donde le escribió Cossío. Allí estudió distintas técnicas espectroscópicas y publicó el artículo «Algunas características del espectro de absorción de la cistina», siendo coautoras del mismo su antigua profesora, Mary Louise Foster, y Gladys Anslow, física que llegaría a ser asesora en el proyecto Manhattan para la construcción de las primeras bombas atómicas. Con este artículo, en junio de 1930, Dorotea obtuvo el Master Degree of Sciences en el Smith College. En septiembre de ese mismo año, la Universidad de Yale, institución reacia a admitir estudiantes del sexo femenino, le concedió una beca Marion Le Roy Burton que financiaba los gastos de matrícula y laboratorio.


    Corría el año de 1931 y la recién instaurada Segunda República enarbolaba como bandera la nueva mujer española cuando Dorotea Barnés finalizó la licenciatura en química y obtuvo el premio extraordinario en la Universidad Central de Madrid. Comenzó entonces a realizar los trabajos de investigación en la sección de Espectroscopía del Instituto Nacional de Física y Química (INFQ), que acababa de instalarse en el flamante edificio Rockefeller, bajo la supervisión de Miguel Catalán, el científico español más brillante de la época. Poco antes, en 1930, el físico indio Raman había obtenido el Premio Nobel por el descubrimiento de una espectroscopía vibracional a la que se dio su nombre, que resultaba de gran utilidad para el estudio de la estructura de las moléculas orgánicas. Dorotea viajó a Austria, donde aprendió el desarrollo de esta técnica y publicó un trabajo sobre la estructura de los ácidos nucleínicos mediante espectroscopía Raman, que habría de ser el primero publicado en español empleando esta técnica. En 1933 defendió su tesis doctoral, se casó y obtuvo una plaza de catedrática de instituto de física y química. Durante el curso 1933-1934 empezó a dar clase en el Instituto de Enseñanza Secundaria Lope de Vega, en Madrid. En los primeros meses de 1935 nació su hija Pilar.


    Tras la derrota republicana, la Comisión Depuradora la inhabilitó para ejercer como profesora. Exiliada en Francia junto con su familia, dio clases en la Escuela Normal femenina de Carcasona y después en un instituto. En 1940 volvió con su familia a España, donde no retomó sus tareas docentes ni las investigadoras. A partir de la década de los setenta ocupó varios cargos más o menos honoríficos: fue responsable de una sección del Laboratorio de Espectroscopía Molecular, jefa de la Unidad de Espectroscopía Molecular del Instituto de Óptica Daza de Valdés desde 1979 hasta 1990, y presidenta del Comité Español de Espectroscopía desde 1985 hasta 1988. En sus últimos años recibió varios premios y reconocimientos por su trayectoria profesional. Murió en Fuengirola el 4 de agosto de 2003.


    Adela y Petra Barnés nacieron en Ávila en 1908 y 1910, respectivamente. Tras completar la educación primaria en su casa, estudiaron el bachillerato en el Instituto-Escuela en el que daba clase su padre. Se matricularon en la Universidad Central de Madrid, pero tampoco siguieron los pasos de su padre, sino que estudiaron ciencias como Dorotea.


    Petra se licenció en farmacia en 1931 y comenzó a trabajar con Madinaveitia en la sección de Química Orgánica del INFQ, donde también trabajaba Francisco Giral, su compañero del Instituto-Escuela. Se casaron en 1932 y poco después se trasladaron a Galicia porque él había ganado una plaza de profesor en la Universidad de Santiago de Compostela. El estallido de la guerra los sorprendió en Madrid; en 1937 se trasladaron a Alicante, donde él se hizo cargo de una fábrica de pólvora. Al finalizar la guerra Francisco fue internado en un campo de concentración en Francia y, estando allí, fue invitado a México para que estudiara sus plantas medicinales. Petra y Francisco viajaron a México en el verano de 1939 junto con el padre de Francisco, José Giral, ex presidente de la República española.


    El drama de la familia Barnés González durante la guerra fue la muerte del otro hermano, Juan, en el frente de Madrid, en junio de 1937. Julio Caro Baroja, en su obra Los Baroja, cuenta que a su amigo Juanito Barnés lo mataron por la espalda los de su bando, por señorito. Fue un golpe del que su padre, Francisco Barnés, republicano convencido, no se recuperó. Francisco había abandonado el cargo de ministro en septiembre de 1936, en agosto de 1937 fue nombrado cónsul de España en Argel y un año más tarde cónsul en Gibraltar. Al terminar la Guerra Civil se exilió a México, donde retomó su vocación de maestro, ejerciendo como profesor en el Colegio de México y participando en la creación del Museo de Chapultepec en la capital mexicana. Murió en Ciudad de México en 1947. Otro de los hermanos Barnés González, Francisco, había estado encarcelado desde julio de 1936 hasta diciembre de 1938 y, tras permanecer durante un tiempo en Francia para recuperarse, se había trasladado a México en mayo de 1939. El otro hermano, Urbano Barnés, médico de profesión, llegó en septiembre de ese mismo año.


    Los Giral, padre e hijo, así como Petra Barnés, entraron a trabajar en el Instituto Politécnico Nacional de México. Petra y Francisco trabajaron en el mismo laboratorio y juntos descubrieron la fórmula de una nueva molécula, un esteroide presente en un producto vegetal regional, a la que llamaron «giralgenina» en honor a la familia Giral. Petra trabajó en distintos laboratorios hasta su jubilación. Murió en 1992 y su marido en 1996. Sus tres hijos, Adela, Carmen y José, estudiaron química farmacéutica como sus padres, y desarrollaron sus carreras investigadoras en México. Adela Giral Barnés publicó en 2010 el libro Frutos del exilio, que recupera la historia de los emigrados españoles en México, a partir del cual se hizo un vídeo que puede verse en internet. Una de las últimas tesis que dirigió su hermano, José Giral Barnés, fue la de su nieta Ángela López Giral.


    Tras obtener el premio extraordinario de licenciatura en química en 1932, Adela comenzó a trabajar en la sección de Química-Física del INFQ bajo la dirección de Enrique Moles, al que también asistía en la cátedra como profesora ayudante. Fue la encargada de hacer de cicerone a Marie Curie cuando esta visitó Madrid en 1933, en una época en la que simultaneaba su trabajo de investigación con sus clases en el Instituto-Escuela. Cuando estalló la Guerra Civil se encontraba en París asistiendo a un congreso; no pudo volver a Madrid ni terminar su tesis. Al finalizar la guerra se embarcó en el transatlántico De Grasse y, el 13 de enero de 1940, llegó como asilada política a México donde ya se encontraba la mayor parte de su familia. Adela estableció su residencia en México D. F. cerca de sus hermanos. En febrero de 1940 fue nombrada profesora de la Escuela Superior de Ciencias Biológicas y, bajo la dirección de José Giral, comenzó a realizar tareas de investigación dedicadas al estudio de los coloides de plata. Un año después entró a formar parte del departamento de Entomología, donde permaneció hasta su jubilación en 1961. Su marido Germán García, que había sido profesor de fisiología en la Universidad de Madrid, también estuvo vinculado a la Escuela Superior de Ciencias Biológicas y tuvo un papel fundamental en la creación de la cátedra de Oncología.


    La hermana menor de las Barnés González, Ángela, que había nacido en 1913, fue la única de la familia que hizo letras. Estudió filología árabe y, tras licenciarse y recibir una beca de la Escuela de Estudios Árabes, trabajó como ayudante del arabista Miguel Asín Palacios. Hizo una tesis sobre alquimia árabe que defendió en mayo de 1936, pero a causa del estallido de la guerra no le dieron el título. En 1935 se había casado con Francisco Bozzano Prieto, técnico comercial, al que siguió en el desempeño de su trabajo en varias ciudades europeas y en Sevilla los últimos cuatro años de la carrera de su marido. Después de haber abandonado sus tareas como arabista tras la Guerra Civil, nunca retomó su actividad profesional. Vino a recibir su título de doctora en el año 2009, cuando estaba a punto de cumplir los cien años, en un estado de salud mental y física envidiable, a raíz de lo cual se hizo conocida a nivel nacional.


    El arranque de la carrera investigadora de Dorotea fue el más brillante de las científicas españolas recogidas en estas páginas. Decir que el final de esta llegó con la Guerra Civil no es del todo cierto, dado que ella misma reconoció que a ella la había quitado de la ciencia su marido, aunque la situación política y social española debió de jugar un papel decisivo. Las trayectorias vitales de sus hermanas Petra y Adela fueron muy diferentes, porque tras exiliarse a México batallaron en el campo de la ciencia hasta la jubilación junto con sus maridos y dejaron hijos y nietas en las trincheras. Fue el caso de otros muchos científicos e intelectuales españoles, a los cuales México y otros países centro y sudamericanos les abrieron las puertas. Ellos y ellas encontraron una nueva patria en la que contribuyeron ayudando a desarrollar los sistemas de ciencia y tecnología.


    En 2009 Adela, que gozaba de una excelente salud a pesar de haber cumplido ciento un años, vino desde México para asistir en la Universidad Complutense de Madrid a la presentación del libro Ni tontas ni locas. Su hermana pequeña Ángela, que también gozaba de excelente salud, no pudo asistir a la presentación de la obra por un inoportuno resfriado. Esta obra colectiva está dedicada a recuperar la memoria de las científicas e intelectuales del primer tercio del siglo XX, entre las que se incluían las hermanas Barnés.


    


    


    TERESA SALAZAR Y PIEDAD DE LA CIERVA


    


    Aunque la mayor parte de las científicas del INFQ tuvieron que exiliarse o dedicarse a sus labores, hubo al menos dos que pelearon toda su vida para seguir desarrollando una carrera investigadora. Pero se toparon con un muro casi impenetrable.


    María Teresa Salazar Bermúdez fue una de las pocas andaluzas que trabajó en el INFQ. Nacida en Villanueva del Ariscal (Sevilla), completó sus estudios de bachillerato en el Instituto de Sevilla en 1924. Tras licenciarse en química, trabajó en la sección de Química-Física del INFQ bajo la supervisión de Enrique Moles, con quien publicó cinco artículos científicos dedicados al estudio de pesos atómicos. Se doctoró con premio extraordinario en 1931 en la Universidad Central de Madrid, con la tesis titulada Nueva revisión de la densidad normal del gas óxido de carbono. Tras superar el correspondiente examen, fue profesora auxiliar de la Facultad de Ciencias, sección de Químicas, de la Universidad de Madrid entre los años 1930 y 1933. En 1934 solicitó y obtuvo una pensión de la JAE para ir al Instituto del Radio de París, dirigido por Marie Curie, a investigar la estructura del núcleo atómico. La muerte inesperada de la profesora Curie trastocó sus planes, y Teresa terminó realizando su estancia parisina en el Laboratorio de Chimie Physique Appliqué de la Universidad de París.


    Los comienzos de la carrera académica de Teresa no podían ser más prometedores: profesora de universidad tras superar un examen de acceso, con un currículum investigador brillante y una estancia en un prestigioso laboratorio extranjero. Pero cuando en 1940, recién terminada la guerra, optó a una cátedra, no la obtuvo a pesar de que su currículum era muy superior al de sus contrincantes e incluso al de los miembros del tribunal. Estos prefirieron dejar una de las plazas desiertas antes que otorgársela a ella o a la otra aspirante femenina. Teresa se presentó a otras tres oposiciones a cátedra, pero todos sus esfuerzos fueron en vano. En la tercera le exigieron la renuncia, y le explicaron que la eliminaban no por razones científicas, sino «por causas que no se podían decir». Según expuso Teresa en un escrito de recusación que presentó en la universidad:


    


    El señor presidente del tribunal (José Pascual Vida, catedrático de la Universidad de Barcelona) era contrario a que la que habla fuese catedrático de universidad por su criterio rigurosamente antifeminista, hasta el punto de considerarlo como un problema de orden moral.


    


    La recusación fue rechazada y Teresa volvió a quedarse sin plaza. No sabemos a cuántas oposiciones más se presentaría, pero sí que en 1947 obtuvo por oposición una plaza de adjunto, puesto de mucha menor categoría y sueldo que el de catedrático. Trabajó en la sección de Estructura atómica, molecular y espectrografía de la Facultad de Ciencias de la Universidad de Madrid hasta 1959, fecha en la que se jubiló.


    Piedad de la Cierva Viudes tuvo una trayectoria paralela a la de Teresa Salazar. Nació en Murcia en 1913, ciudad en la que estudió el bachillerato y se licenció en química obteniendo premio extraordinario. En 1932 se incorporó a la sección de Rayos X del INFQ, dirigida por Julio Palacios, como Felisa Martín, veinte años mayor que ella. Piedad permaneció en el INFQ cuatro años a lo largo de los cuales publicó siete trabajos. Se doctoró en 1934 con una tesis titulada Los factores atómicos del azufre y del plomo, tras lo cual solicitó una pensión para trabajar con el profesor Mark en Viena, aunque finalmente trabajó en Copenhague con el profesor Von Hevesy investigando la acción de los neutrones rápidos en la transmutación del aluminio.


    Volvemos a tener noticias de ella en 1939, «Año de la Victoria», en el BOE del 19 de abril, donde se recogen los nombramientos de los directores, secretarios e interventores de 34 institutos de enseñanza secundaria de toda España. Ella es la única mujer y figura como interventora del instituto de Osuna. La encontramos de nuevo en la oposición a cátedra realizada en 1940, a la que concurre con Teresa Salazar. Ninguna de las dos gana la plaza, a pesar de tener más méritos que el resto de los candidatos. En 1960 su nombre vuelve a aparecer en la constitución de la Sociedad Española de Cerámica como miembro de la Comisión permanente de Educación y un año después como miembro del Consejo de Redacción del Boletín de esta misma Sociedad. En ambos casos, vuelve a ser la única mujer.


    Según nos cuenta el historiador Otero Carvajal, Piedad era monja y Teresa miembro de la Sección Femenina, por lo que el motivo de no obtener la cátedra a la que optaron no fue una purga política; lo que las excluyó fue su condición de mujeres. En áreas científicas como la química inorgánica, a comienzos de los años ochenta las únicas mujeres catedráticas eran monjas. Escasas y monjas, esas eran las representantes del género femenino que se encontraban en los más altos estamentos universitarios a comienzos de la transición. Desafortunadamente, los casos de Teresa y Piedad no fueron únicos. La universidad tuvo que ser depurada de todos los elementos nocivos. Según concluye Otero:


    


    El análisis de todos los concursos a cátedras realizados entre 1939 y 1951 en las disciplinas de física, química y ciencias naturales refleja el extraordinario coste que para la ciencia española supuso el desenlace de la Guerra Civil. El exilio, la depuración y los planteamientos ideológicos del nacionalcatolicismo provocaron la destrucción de las escuelas que con tanto esfuerzo habían comenzado a levantarse, merced a la labor de la Junta para Ampliación de Estudios, durante el primer tercio del siglo XX. En los primeros años de la dictadura franquista, su abierta confrontación con los postulados de la ciencia moderna y su acérrima defensa de un catolicismo ultramontano y antimoderno se conjugaron con la adhesión inquebrantable al bando nacionalista durante la Guerra Civil a la hora de seleccionar a los nuevos catedráticos que habían de configurar la nueva universidad nacionalcatólica. El férreo control de los tribunales de oposiciones a través del CSIC logró ampliamente dichos objetivos. Fue un retroceso de alcance histórico, del que la universidad española no logró recuperarse hasta el restablecimiento de la democracia.


    


    Del extraordinario plantel de jóvenes investigadoras españolas a comienzos de los años treinta, Teresa y Piedad fueron de las pocas científicas cuya carrera investigadora sobrevivió a la Guerra Civil. Esta puso un abrupto final a las carreras del resto de las investigadoras que vivieron en la Residencia de Señoritas, hicieron prácticas en el Laboratorio Foster y viajaron a laboratorios norteamericanos y europeos como pensionadas de la JAE. Tras la guerra no se reincorporaron a sus puestos: para los vencedores las mujeres no necesitaban formación científica para ser las reinas de sus hogares. Es más, el nuevo régimen acabó con la Junta de Ampliación de Estudios, cuyos programas habían dado frutos tan espectaculares en tan pocos años. No se podía esperar otra cosa de los nuevos jerarcas que pensaban que la JAE era la heredera de la Institución Libre de Enseñanza, bestia negra de los fascistas, que opinaban que su único objetivo desde que se fundó, a finales del siglo XIX, había sido descristianizar España.


    Todos los organismos creados por la JAE que no fueron desmantelados se hubieron de poner al servicio de la nueva institución para el desarrollo de la ciencia creada a mayor gloria del nuevo régimen: el Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Hasta bien entrado el siglo XXI esta institución no ha reconocido oficialmente el alcance de la obra de la Junta de Ampliación de Estudios, de la que dice ser heredera, creando un programa de becas con su nombre y recuperando la memoria histórica sobre ella.


    A pesar de la inquina en la persecución del plantel de científicos e intelectuales más brillantes de la historia de España, las autoridades franquistas dejaron un resquicio abierto a la regeneración intelectual y a la incorporación de las mujeres a la ciencia: se olvidaron de cerrarles las puertas de la universidad. Aunque el ambiente social no era propicio y la universidad nacionalcatólica no era el entorno más estimulante para mujeres ni para hombres, casi inmediatamente después de la Guerra Civil las mujeres empezaron a matricularse en la universidad. De esa forma fue posible que fructificara la semilla que habían sembrado las precursoras españolas de las ciencias, por lo que hoy son legión las españolas de todas las edades que dedican su vida a la investigación científica tanto en laboratorios nacionales como extranjeros.
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